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Cuando este monarca expidió el despa­
cho d,e 15 de Marzo de I 778 creando la 
Escuela de G,-aoodo en la Casa de ~!one­
da, que en breve había de convertirse en 
Academia de las tres artes, merced á la ini­
ciatiYa del superintendente de dicha Casa, 
D. Fernando José · !llangino; cuando en -1 
de Noviembre d•e 1781, aunque en corta es­
cala, quedaron fundados los estudios, y 
cuando en 4 de Noviembre de 1785, se hizo 
la solemne apertura dd nuevo estableci­
miento de enseííanza, . existía ya de larga 
fecha en la capital de la colonia, un movi­
miento artístico de cierta consideración y 
que entonces se manifestaba en sun­
tuosos edificios e.le reciente construcción, 
en Jos ctladros que los sucesores ,le Ca­
Di-era aun pintaüan, en las -~scultut2~, ~n 
fin, con que se decoraban lás portadas de 
las iglesias y aquel!os hermosos retablos 
churriguerescos, cuya prolija labor hoy nos 
sorprende .r cautiva. 

Precisamente algunos de los artistas fau­
tores de .\.que! mól'imiento. prestaron el 
contingente de sus conocimientos para la 
organización de la Academia, y antes )' <les­
pués de la ,llegada de los profesores que ¡,ara 
ella se enviaron "exprofeso" de Europa, 
vense figurar en la misma los pintores Jo 
sé Alcíbar y Francisco Clapera y al escultor 
Santiago Sand.oval como correctores de 
dibujo. Este Santiago SandoYal , que se-
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ría un entendido imaginero, fué el pri­
mer ma~stro de escultura que hubo en la 
Aca'.lem1a y quien, por lo mismo, puso al 
~ornente en los secretos del taller al ¡· oven 
md10. 

A<l promediar cl año de 1786, fügaron á la 
ca~1tal del nrremato, procedentes de Es­
pana, los profesores ó directores, como se 
,os ·lla_~1aba entonces, de las tres nohles ar­
tes; s1e1_1dolo de pintura D. Andrés Ginés 
de Agmrre Y D. Cosme de Acuña de es­
c~i•ltttra d<;>n José Al'ias y don Anto;io Gon­
zalez Velazquez de Arquitectura. Mas co­
mo a.! poco tiempo de su llegada. sufrió el 
escultor Anas un extravío mental que bien 

, pr~nto -l-e -proclujo la muerte, hubo de prost­
g:iur adiestrando á Patiíío en el manejo del 
~mee! Y de la gubia, el profesor Sandoval 
nasta la ve.ni~ de T~lsa en Julio de 1791, 
que le tomo ba¡o su habil dirección 

Y a dos hech?s persuaden de los adelantos 
a~t,shcos realizados por el. joven Patiño: 
e, uno es, que ya en 1793 se !.e ve figurat 
entr_e los seis pensionados que la Junta de 
~ 0?1crno ~e la Academia designaba para 
ir a perfeccionarse á Roma; (i) otro es, que 
~n 1 794 _Y no_ habiendo po,di'do marchar 
a su destmo n_mguno de lqs seis designa­
dos, (2) otorgabale la propia Junta el po~ 

( 1) A et.a, de la Academia. 
. (2) En l~ misma.sAetM Be lee que fueron loe n 

aiona.dos José M. Guorrero y Jo~é M. V&z.quez,pepo~ 
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retablos y altares mayor~s de lf Profesa 
y Santo Domingo ?e _México, (~e ya co!a­
borador suvo su d1sc1pulo Patmo lxtohn­
que; con ia particularida? , di~1a ~e ser 
nóiada, que si á los d~s v1~J,°S 1mag1~1eros 
no 1les cdnfió sino la e¡ecuc10n matenail de 
las esculturas dánd0les previamente los ?i­
bujos para ellas, á, Patiño, por el co~tran<i, 
dejóle ciertas libertades de compositor. A 
él pertenecen por ejemplo, la estatua de Sar. 
Pedro con que remata el Ciprés de _ la Cate· 
dral de Puebla y los ángeles del mismo, 
así como la parte escultórica de los reta-
blos que acaban de mencio1111rse. , 

Tales trabajos, y los que con .posterio­
ridad Itevó á cabo por sí ~ola Patiño, com­
prueban lo que en otra parte hemos expre; 
saoo, (r) esto es, que no obstante s~s. par­
ticulares aptitudes, no llegó nunca a 1gua­
l'ii.r á su maestro. ' Tolsa fué un g.enio en 
el arte· Patiño un escultor distinguido, 

,,Para ÚegaT éste á mayor altura, necesitaba 
más v-a,¡\o campo ¡¡,; aroió_n, otro• estímu­
los, sucesos menos borrascosos que 'los que 
l.e rodearon y, sobre todo, haber kecuentad_o 
los museos & Roma, ¿onde e1 escuitor IJ?Ue­
de famlli.:irizarse con aquel sumo conc~to 
de la belleza plástica que tan sólo 1os mar­
mol,es griegos y romanos pueden divulg~r. 
De mucho s·erviría sin duda i m¡~tro arhs-. ._..., ' 
---, 

(1) 11 El Arte e11.Mé'xico," p. 55. 

9 

ta, la colecdón de vaciados en yeso que 
Tolsa t;-ajo á :a Ac.idemia, p,edoso-donativo 
del rey Carlos IV, valuada en 40,000 pe­
sos y que según expresión del Barón de 
Humboldt, era á prinópios del siglo, más 
bella y más completa que ninguna de cuan­
tas existían en Alemania; pero por rica que 
fuese tal colección, nunca pudo suplir del 
todo la vista y atenta confemplación de 
los grandes origina!es greco-romanos. Dr. 
todas suertes, Patiño supo sacar partido 
de cuantos elementos tuvo á su alcance, 
y ftté qon ,!,os queretanos Perusquía y Ar­
ce, uno <le los rt1ás sobresalientes discípu• 
los <lel afaJmado mae&tro. (r) 

Tan ruego QOmo ,los Estatutos de la defi­
nitivamente fund11<la Academ;a <le San Car­
los, crearon el · grado honorífico de a.cadé, 
mico de 1rtérito, cuantos artistas de algún 
valer hubo en la colonia, tantos afanáronse 
por adquirir.lo, y aun de España misma lle­
gaban solicitudes para alcanzarlo. El há­
bil cincelador José L. Rodríguez Alcone­
do, los famosos arquitectos Eduardo 
Tres Guerras, Francisco Guerrero y To-

(1) Mariano f'erm1quia obtuvo en30 de Agosto de 
1795 el premio de escultura. Aetns dela-Academia, 

Les imágenes en madera ~olorida de este escultor 
no menos que las de Mariano Arce, que existen en 
varios templos de Qner_á~aro, son verdaderamente 
nota.bles en su género. 

Perflles.-2 
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rres, José Damián Ortiz y otros varios, lo 
mismo que Tolsa, etc, solicitaron y obtu­
vieron tan codiciado título, 

Preci.So era para merecerlo, presentar un 
memorial acompañado ele un cuadro de 
pintura, una estatua ó bajo relieve, ó un 
plano 6 elevación de importancia, según 
que el pretendiente fuera pintor, escU'ltor 
ó arquitecto, Examinada la obra por la Jun­
ta de la Academ ia y atreditada ' como he­
cha por quien la había presentado, votaº 
ban para la admisión al grado acadénii­
co, cuantos constituían la Junta gube.rna­
tiva y académica, es decir, el viceprotec­
tor, presidente, consiliarios, secretario} aca­
démicos de honor, director general, direc­
tores particulares, tenientes y "académicos 
de mérito," A estos por el hecho de serlo; 
concedíase!es la nobleza con todas · las in­
mtmidades, prerrogativas y exenciones de 
que gozaban los hijos-<lalgo <le España, 

Nuestro artista, después de haber lleva­
do á cabo importantes trabajos escu!l!ári­
cos ya <c1111 yeso, l'" en ,ma:clera, oon destino 
á !a Catedral de Puebla y á las iglesias de 
la Profesa, Santo Domingo, Santa Teresa 
y otras dr México, que aún se conservan 
en ellas, obras que cinneutaron su fama de 
artista; '86piró al grado de académlco en 
Eniero de 1817 y cuando ya Tolsa hab:a 
muerto (24 de D;ciembre de 1816) 
Presentó al efecto, el alto relieve' que hoy 
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todavía se conserva en una de !as salas ele 
escultuta el~ la propia Academia y cuyo 
asunto es, el godo Wamba que a! rehu­
sar la ,cororna real, es amenazado de 
m11er~e pnr uno de sus electores." El nom­
b:31111ento ~e Patiñ,o !'º se , hizo sin que 

_ diese ,lugar a un cunoslstmo incidente 
. Fué el caso que, si bien reconocíase ¡l mé­

nto de Pati~o, ''por público é inequívoco," 
hubo de st,tJetarsele con todo, á la prueba 
repentina 'para evitar en otras ocasi•o­
nes kis favores de la amistad:" Hízose, 
pues,, tal prueba á presencia de los 
acaoem1cos Mendí vil y Ami rola presidente, 
M , M ' ' ' ' ~·mau, _ . ~qttes de Aguayo, Terán, M:-1-

dnd,. Land!za~l y l\forqnés' de Gua~dio!a, 
const!tanos; Sanchez de Tagle, secretario; 
Colomb!'". académico de mérito, y los pro­
k?,ores o directores Jimeno, Rodríguez, Gu­
herrez, Castro y P_crovani, E! director ge­
neral D. Rafael J1meno, (1) <l ió e'1. asanto 
p~ra la .dicha prueba, e!igien<lo por su sen­
cd!ez el Sacrificio de Abrnham. TrabJ ió 
"m continenti" Patiño en .el barro de­
lante <k !os directores, y presentad~ á !a 
Junta !a obra que ejecutó en breve tiem­
po Y que fué un alto relieve como se ha 
dicho, con'vínose en qt¡.e el ~andidatp ha-

(1] Fi~raba Jimeuo como primerdirector<le pin­
tnm ~esde Ma.yo de 1694 .en quo vi n.o de Espa.fia; y 
s~ed1ó á Tolsa como director genei:al de la. Acade­

j m1a '- principios d~ 18171 
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bía demostrado su habilidad y destreza; Y. 
se le suplicó acabase la obr31 con todo de­
tenimiento y la entregara a la Academia. 
Ibase á proceder á la votación por cédula~ 
y en los térmios <le los _Es_tatutos, sobre 51 

se recibía ó no de aca<lenuco, cuando uno 
de los consiliiarios ,expresó: que a:mciue 
por su instrucción merecía Patiño el gr~­
d~ que solicitaba, parecíale que su cali­
dad le excluía del mismo, supuesto que 
era "indio" aunque noble y caciqttei Y que 
el párrafo 90., articulo XVI_II de la~, Or; 
denanzas que hizo leer, solo adnutta a 
los espaíioles al ¡¡ra~o acadénúco. ( I) Con 
tal motivo reflexwnose detemdamente so­
bre el caso, haciéndose despt'.és notar, que 
en el amículo XIII de ,los mismos Estatu- 1 
tos, sólo se exigía perici_a para ser recibido 
académico; que era dec1d1d~ la benevolen· . 
cia soberana á favor de los md1os expresa­
mente manifestada en el párrafü segundo, J 

artículo XIX, (2) donde S. M. com!!rendia 

11] Es como sigue: "Todos los discípulos español~~ 
naturales de estos reinos y de los de las !n~ias, so~ 
hábill'S pnrn obtener las pla.zas de aea.dem 1co Y de• ' 
más empleos d~ la Academia.'' Estatut.o8 XIX, 9? 

[2] Dice asi: 11 Las l'iJ.lidatJ.es eseneiale~ que han 
de tener los que se elijan para estas pensiones ~on. 
las de espaftoles naturales de a.qnellos ó de estos 
reinos con inclusión precisa y perpetua de cuat.ro 
indios' pnrbs de Nueva Espail& que quie:8n apli~arse 
en las artes del instituto de la. Acndem1a, teniendo 
todos la pobreza y la. particular habilidad unidas: 
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terminantemente á los in<lios bajo la deno­
minación de ·'españoles," previniendo quf 
precisamente cuatro de los pensionados fue­
sen indios ·puros; qw, igual prevención ha­
ciase para los pensionados que deberían ir 
á España, en el respectivo reglamento, el 
cual imponíales la precisa obligación de 
oponerse á las direcciones vacantes de la 
Real Academia de San Fernando:)' qne al 
expresarse el tiempo y mérito por los cuales 
obtendrían el grado de académicos de rr.é­
rito de aquella Real Academia, declaraba tá­
citamente á todos los pensionados y, por 
consiguiente, á los indios puros 1 capaces de 
alcanzar allá dicha distinción; y si{n<lolo 
en aquella Academia con mucha mayor ra­
zón deberían serlo en ésta, Por todo lo 
cual y otras varias razones opinaron en de­
finitiva todos unánimes (á excepción del 
proponente que se abstuvo de votar), que 
de ninguna manera estaban los indios pu­
ros excluídos de los grados académicos y 
.empleos de la Academia, y que la palabra 
·'españdles'' del párrafo rf', del arr-tículo 
XVIII, debía tomarse en el mismo sentido 
que e1n e1 párrafo 20, antícu,lo XIX, esto 
es, por contraposición á la de extranjeros, 
que era el sentido en que se tomaba en 

de suerte que por ser muy pobre, P.i no es muy há­
bil, uo debe tenílr pensión¡ y aunque sea muy hRbil, 
~i no es m11y pobre, tnmpoeo podra tenerla.'' Esta• 
tutos XIX1 2~ 
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1 · ones de la época Y 
Las continuas revo .uc1 obiemos adictos 
lo, frecuentes cambios de g .' de los 
u~os y otros hostiles á _la me~~':ron la 
raudi,)!os insurgentes, ,mpe~:o á More-

. . , del monum E 
tcrn11nac1on 8 t ba casi conduído. ',_ 
loo, que en r 33 -~-a en un sarcófago con 
te había de co?sis ir en el cu'311 sarcófago 
el busto del heroe, Y d la Libertad y la 
apoyaríanse las figuras e ( ) 

• · actitud l!oro9a 1 
Amenca en d dicho en Ias filas 

Al'stado como que a ' .. d 1 
i b~tían por la emancipac1on ~ ? 

que c?m trañar que no volvlese 
colon!lll,, no debe ex tltor en las sesiones 
á fig~ra• il>lles~~la~~, O<:turn-e de 1821, ce­
académicas hias ie ara prestarse el 
lebrada nada menos qd p · del Imperio 
juramento de in~epen ef;

1
Soberana Jun-

mexicano, presento port. a Los trastor-
. ·onal guberna iv - 'ó 

ta pro~,s1 r la dilatada conmoc1 n 
nos ongmado~ P?. d 1 ·glo forzosa-
política de pnnc1p1os e sil 'a· los es-

. que trascenc er 
mente tuvreror, . · ón . y la Aca-
tablocimientos de mstrucc1 ' 

- t.'ó tué donad1\en 19u0, (1) LamasearillaeneuPTlll n porD Pedro Pl\ti· 
d 1 ciudad de o ucA, . E 

al Musf'O. e & •• d Patino Jxto1inque-. n cuan· 
no y C&rn1.osa, h130 l t·bertad v l1tAmériu que de• 
to á hv1 estatuas df' n I ento ¡, Mottloi;i, se bailan 
\Jhrn servir par,. el monum otro lado de la eR· 
en ln. aetuofütad colomul~s ~ u:1JeP &u df' tam&flo 
calera de ll\ EscuP1a de t ~e piPd1:a. de ,·ille1la dA 
algo m_alor qudo ell tª~:~:~ ~uc l·s de eo!or dP mármol 
)1\ hac1eudn e a 1 

sucio amarilloso. 1 
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demia, en particular, resintióse grandemen­
te de aquellas incesantes perturbaciones, 
en términos de haberse visto priyada en ab­
soluto de fondos y haber tenido que clau­
surar sus clases por espacio de ,·arios años. 
Al ser reorganizado tan útil establecimiento 
en Enero de 1824, propúsose y fué acepta­
do Patiño como subdirector de escultura, 
¡.,or once votos contra uno que obtuvo el 
escultor Francisco Carabent; y aunque go­
,aba de todas las prerrogativas de director, 
hubo que reducírsele el sueldo á cuatrocien­
tos pesos anuales, por la penuria de fondos 
de que disponía 1a Academia. (1) _ 

En el propio añode24setratónuevamente 
de enviar pensionados á Roma, y Patiño 
ofrecióse para ir en calidad de tal "en obse­
quio de la Academia y con sólo que le su­
ministrasen alguna ayuda pecuniari;¡ á su 
fami-lia." Mas como aquélla se habría vis­
to privada de profesor de escultura, caso 
de emprender él dicho viaje, fué al fin co-' 
mo pensionado José l\I. Labastida, si bien 
reconociéndose que los méritos y rircuns­
tancias de éste no igualaban á los del pri­
mero. 

Con ocasión del fallecimiento del director 
de pintura D. Rafael Jimeno (2) y quizá -

' ( J \ En tiempos normnles el director de pintura te-
1· ft1, 2,000 p1•sos de n~ignaeión por ano, y 1,500 los 
diN"'etores de ,.~<!-ulturn, arquitectura y grs.bedos. 

(2) A mediado8 d~ 1825. Al morirJimeno se le de­
bfll l'IU sueldo de vntios meses. 

Perfil~s.-s 
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mento, destaca la de la . Virgen sost~nida 
por ángeles y rodeada de una gra¡¡ rafaga 
luminosa. . 

Este trabajo fué el de más impo;tancia 
que llevó á cabo el escultor, sm que a pesar 
<le su mérito haya estado exento de tor­
pes alteraciones; pues recienter_nente ~am­
bióse !~ tinta del fondo de los mtercol~m­
nios que era de un verde ligero y delica­
do que armonizaba perfectamente con todo 
el resto, por ese color calizo ,de que tan 
prendados andan los malos decoradores de 
iglesias. Tambié)l ha sufndo no poco p01 
haberse levantado á mayor altura de_ la con­
veniente el pavimento del Sagrano; por 
haberse coloc;ado en todas las ventanas unos 
monótonos y llamativos vitrales. que ade­
más de robarle al templo laconvemente tran­
qui'lidad, tiñen todo su interior de. una im­
propia luz rojiza que le~ da la rmsma <>n­
toooóón á todos los obJetos, Y, en fin, 
por ese ,proverbial y bochornoso desaseo ~n 
que tradicjonalmente se mantien~ lo mis­
mo la Catedral que sus dependencias. . 

Aunque le sean debidas á nuestro artista 
,·ari,as escu.Jturas en madera, hechas para 
verse aisladamente, tales con!o la Doloro­
sa de la Profesa, las Concepciones de San­
ta Teresi y de San Diego y la de San Au­
tonio de Querétaro, etc., (1) ·la mayor par-

WQbra suya fué asimismo el .crucifijo nnte !l 
C.\Ul-1 prestaron juramento los coust1tuyenhs de 5t. 
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te de las obras que ejecutó, fueron decora­
tivas, e_sto es, partes integrantes de los re­
tablos a que fueron destinadas · y como es-

' d ' cu•,tor e~ora:dor descuella Patiño y ha ,le 
ser aiprociado ·su mérito. 
. Si la Iglesia proporcionóle algún traba­
lº lucrativo al escultor, poco tuvo éste qúe 
deb~rle, en cambio, al elemento civil de 
su epoca. Ni la Academia misma con ser 
est~blecimiento dependiente del Estado, re­
cib1a entonces favor digno de ser tomadd 
en cuenta, y la dirección de Patiño coin­
cid~ precisame1üe con el período más pre­
c~r~o de su ex1stenc1a. Tocóle en suerte 
v~v~r en aquellos aciagos días en que, cli­
v1d1da la nación en las rencorosas faccio­
nes de)orquinos y escoceses, debido en gran 
parte a 1-as ms,dias y maquinaciones del fu­
nesto ministro norteamericano Poinsset na­
die pensaba sino en motines, asonadas { re­
vueltas., ni aparecía otro culto prepotente 
que el 111fando de la Discordia. Al arte no le 
es propicio el hu-mo de los combates; y ei 
arte que poco antes prometía alzar el vuelo 
ha,bía plegado las a.\as y estaibl próximo ,\ 
exp1·rar . . . Pa tiño semejab-a un sacerdote 
despojado de ara y de templo. 

~"'el.Jrero de 190J. 

Rl ~rueifi_io pa!4ó rí sfr l)ropiednd de D. Ponciano 
Arriaga QU"' le• adquirió de Pntiño y Cal'rh:osa h;jo 
del l:Scnl tor, 


